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LÁGRIMAS Y ESPERAJüZAS.

DE

lmp. y Litografía de Zaldierna.
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ías üjeras composiciones qne forman 
esta^coleccion y mudias Je las cuales lian visk) le luz 
pública por primera vez en diferentes periódicos de la 
Corte y de provincias, son, casi en su totalidad, pro - 
duelo de las horas que basta la edad de veinte aSos he 
consagrado al ocio.

Ni la esperiencia, ni cl desengaño, ni el conocimíen' 
to, siquiera fuese superficial, de los encontrados inte
reses que agitan cl mundo, podían inspirarme. En el 
periodo de la vida en que el hombre empieza á revelarse 
po r sus pasiones y |>ür los sentimientos que ban de ca
racterizarle en otra edad , sentimientos que germinan 
en la mente sin relación inmediata con nada de cuanto 
ie rodea, buscaba la inspiración en el cíiculo estrecho 
de mi espiiitu, y con débil acento y acompañado de 
mal templada lira, cantaba mis alegrías y mis pesares, 
muchas veces soñados , sin que resonnsen sus ecos 
fuera del hogar doméstico ' llegando algunos cuando 
mas á deleitar los oiJos Je algún amigo indulgente, al 
paso que otros espiuiban en mis labios inmediatamen- 
le después de producidos.

Pasado ese tiempo v en el espacio de dneo años que 
de él me separa, he dirijiJo mis esfueizos ó otros tra
bajos á que no he dado iugor en esta colección ; bien 
por la índole especial de algunos,ó  por {'articulares
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razones qu9 bao hecho cambiar mi primer propósito eos 
respecto á otros.

Valinndome de las mismas palabras da nn ilustre va« 
le riojano, D Esteban Manuel de Villegas, puedo decir
con verdad, que al ofrecer al publico este libro, le doy 
en él;

Mis dulces cantilenas, 
mis suaves delicias, 
á los veinte li medas, 
á los catorce escritas;
Las primicias del alma, 
las olmos de la 'vida, 
en niñez engendradas 
y en juventud nacidas.

Y de muchas de ellos no me quedaba ni el recuerdo« 
cuando el entusiasta cuidado de nu madre , que la. 
conservaba como tjti tesoro, ¡debilidad sania y como 
sania disculpable! los liaquícslo en mis monas. La cor
respondencia que dvbia d este cuidedolia determinado 
mi resolución, que si tiene algo de pueril, tiene tam
bién el noble carácter de! cariño quo nic la ha ins -  
pirado. Saiisfago, ademas, con ella á muchas personas 
que dpseabiio ver, formando un cuerpo, las inspiracio
nes do mis primeras años cuando, quizás para siempre, 
me separo uc ellas, y establezco, por último , una línea 
divisoria entre mi pasado y mi porvenir, entre 1a edad 
de los dorados sueños y las dulces creencias y la edad 
de las tristes realidadcs^que arrancan «I corazón amar - 
go llanto , no menos amargo porque uno falsa vergüen
za impida al hombre dejarle asomar á sus ojos deshecho 
en abundosas lágrimas.



i  MI QUERIDO AMIGO

ULPIANO SEGARÍIA Y BALMASEDA.

Tú me has visto llorar y  
has llorado conmigo! me has vis^ 
to esperar y  has alentado mies' 
peranxat aceptaf pues^ esta obra 
que te ofrezco f como prenda de 
nuestra amistad hasta el pre^ 
sente y  lazo que la estreche en 
lo sucesivo.

R- Garda ^lUúde,

l la ro , ^ovíem bre, 38 de 1 8 6 ) ,
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L Á G R iA S  Y ESPERANZAS.

[ Respuesta á la dedicatoria.)

k m i q u e rid o  a m ig o  R . G a rd a  illc D iIe .

d e ja n d o  ansioso la calma, 
ayer el sello rompí 
de una carta que leí 
con el contento en el alma:
¡era luya y para mí! ¡j

Ofrécesme en galardón 
de aquella noble pasión 
que de ambos hace un solo hombre, 
poner al frente mi nombre 
de tu linda colección. \

Y no por lo que envanece 
á lu deseo me avengo;



es porque asi me parece 
que mas el tuyo merece 
todo el amor que te tengo.

La luz prim era que vi, 
la luz que tú viste fuá, 
y  niño te conocí, 
y  tu cariño gané 
y en pago el mió te di.

Y en esta inmensa Icniura 
que nuestro ser encadena 
hasta la honda sepuHura, 
mas dulce fué la ventura, 
menos am arga la pona.

X.

Ventura! . . tal debe sel
la tregua que dá al dolor 
un instante de placer; 
¡nunca pude merecer 
otra ventura mayor!



Mi grata ilusión querida 
en continuo zozobrar, 
vino al fin á naufragar 
en el golfo de la vida, 
que nací para llorar.

Amargo llanto verter, 
hondos pesares sufrir 
y continuo padecer, 
esa es mi deuda al nacer 
que durará hasta el morir.

XI.

iViieios . . morir! . . .  desvaría 
mi inquieta imaginación!. .
¡morir cuando noche y dia 
tengo un ángel ¡prenda miai 
grabado en el corazón!. .

La m u erte . , nol . . En loillananía 
la dicha miro en trofeo . . ,
T ras ella el pecho se lanza,
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XII.

qae alas le presta al deseo 
el ángel de mi esperanza.

Quiero lagrim as verter 
y mil pesares sufrir; 
quiero luchar y vencer, 
y luego dichoso ser, 
y  elernamenle vivir.

Mas ¡ayl que el ánimo, ingrata, 
con fiero dolor profundo, 
traidora la ausencia mala, 
y  á mí cariño orrebala 
lo que mas amo en el mundo!

Y cual si no fuera asi 
bastante el rigor Urano, 
el que al ciclo merecí, 
en la desgracia un hermano, 
también me lo roba en li.



Y en este duro destierro 
el llanto a l dolor se esconde, 
que yo en el alma lo encierro 
porque al dolor no responde " 
ningún corazón de hierro.

A Ui lado, en la ternura 
«lie nuestro ser encadena 
hasla la honda sepultura, 
mas dulce fué la ventura, 
meaos amarga la pena.

Vuelve á estrechar nuestros lazos, 
aunnue al destino no cuadre; 
mas . . nol que al dejar sus brazos 
pudieras hacer pedazos 
el corazón de tu madre.

De su regazo al abrigo 
la dicha goza presente:  ̂
solo en recuerdo á  tu amigo.

XIII.
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^  al ángel que yo bendigo 
y  dale un beso en la frente.

Que si hijos los versos son 
del corazón, no del arle, 
ya tendré en tu colección, 
aunque el hado nos aparte, 
conmigo tu corazón.

Y de mi suerte al vaivén, 
en este mentido eden, 
revuelto m ar de asechanzas,
tu s  LÍGUIMAS Y ESPERANZAS
serán las mías también.

.........

V. Segarra Salmateda.

MadridNoviemh^e 30 de 1863,
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AMOR.

—♦toi-«»

i im o r ,  palabra mágica, palabra 
Dulce iman de ilusiones.
Bàlsamo suave que la dicha labra 
A tiernos corazones.

Él, el imperio dá de todo el mundo 
Al Angel de la vida,
Al ser en venturanza mas fecundo . . 
A la mujer querida .

Al rendirle en ofrenda su alvedrio 
No el hombre se esclaviza;
La mujer con balsámico rocio 
^vuestra existencia hechiza.

i/*
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ArJen las aves en amanlc celo 

Y libres y (lidiosas 
Surcan los aires alegrando el Cielo 
Con ñolas armoniosas.

Arde en amor la brisa por las flores 
Cuya corola besa,
Y libre el pensil cruza y sus amores 
Con leve son espresa.

Y es libre cual las aves y la brisa 
Quien ama una mujer,
Cuyo dulce m irar, cuya sonrisa 
Nos colma de placer.

Emociones eu uno producidas 
Afectan á los dos,
Y sus almas, en una confundidas, 
Se elevan hasta Dios.
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LA MÜJEIIÁ QUIEN ADOtlO.

. . .a s  liormosa paran ii 
que el ángel de la belleza, 
de ojos cuya luz me encanta 
m as que la de las estrellas 
y de sonrisa mas dulce 
que el sueno de la inocencia, 
es la mujer á quien amo 
y que con su amor me premia.

Un año lia que estoy ausente, 
imal baya lan larga ausencia! 
que sin la luz do sus ojos 
c! alma mía está ciega.

Cuando me encuentro á su lado 
y entre sus brazos me eslredia 
y con un amante beso 
mi pálida frente sella.



siento una dicha inefable, 
que compararse pudiera 
á !a que sienten tas almas 
que están de Dios á la diestra.

En su ausencia, su recuerdo 
vigor á mi vida presta, 
ella mis pasos conduce 
de la virtud por la senda, 
ella comparle mis goces 
y loma parle en mis penas 
y  con su amor las endulza . . . 
¡bendita, benilila sea '

Si ofendo á Dios estraviado, 
espero el perdón por ella, 
qne Dios las súplicas oye 
que los ángeles le elevan 
y es la inuger que yo adoro 
como los ángeles buena.
¡Bien haya su amor, bien hayal 
¡líendila, bendita seal 

Si la gloria me seduce, 
si la ambición me alimenta,



no es por mi, que de ilusione^ 
el alm a tengo ya seca; 
es porque el Sol de mi vida 
sobre su vida refleja 
y  ansio que en mi su nom bre 
glorificado se vea.

Ella es la sola esperanza 
que acaricia mi existencia, 
por ella de las desgracias 
la sombra no me am edrenta, 
pues á ser yo desgraciado 
ella dichosa no fuera, 
y ella ser feliz merece 
porque es como un ángel buena.

¿Y queréis saber el nombre 
del ser que asi me enagena? 
l'̂ s el nombre mas hermoso 
que hay en la naturaleza: 
es el primero que sabe

W
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articular nuestra lengua: 
es mi madre á quien adoro, 
madre que me adora tierna . . . 
iBien haya su am or, bien hayal 
¡¡Bendita, bendita seall



EN EL ALBUM DE CARMEN.

©

l i a  gloria y el amor forman el Cielo 
Que lia tiempo imagino mi mente loca: 
Con gloria y con am or, para mi anhelo 
Del mundo la estension sería poca.

Y si ha de verse mi ilusión cumplida, 
Coronas de laurel pido á mi estrella, 
y  el último suspiro de mi vida «
Exhalar en los brazos de una bella.
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UNA TARDE EN EL JARERO.

, Cé  C o n s e rv a s ,  herm osa Amira, 
por mi dicha algún recuerdo 
de aquella tarde apacible, 
en que, bajo un puro cielo, 
gozábamos de natura 
el espectáculo bello?

¡Oh! Yo con huellas profundas,
indelebles, le conservo , 
y  quedará para siempre 
en mi corazón impreso.

Con el vivirá tu imagen 
hechicera, que aun en sueños, 
llena de mágico encanto 
entusiasmado contemplo.



1
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Veo tu frente serena 
de pureza fiel espejo 
y coronando tus sienes 
negros y blondos cabellos.

Veo la luz de tus ojos 
Cuyos brillantes reflejos, 
en competencia pudieran 
eclipsar á los luceros.

Veo tu elegante talle, 
y en mil caprichosos juegos 
tu pié leve y bullicioso 
menuda arena moviendo.

Y en mis brazos conducida 
con el placer sonriendo, 
le veo en rápidos giros 
de gracioso inoviinienlo 
ag itar el aire tenue 
con el aire de lu cuerpo 
cual nevada mariposa 
bace en su inconstante vuelo.

¿ No recuerdas los suspiros,
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que del alma mensajeros 
le decían, que lam ia 
por ti ardía cn dulce fuego?

i Ay I Amira, eternamente 
conservaré ese recuerdo 
y con él tu imagen pura 
vivirá siempre en mi pecho.

i Que hermosa estaba la larde 
i Como m urm uraba el viento 
cuando á las flores robaba 
su arom a amores mintiendo!

¿Recuerdas aquella fuente 
que serpea el valle ameno 
y envidiando tu belleza 
la reflejaba en su centro, 
donde la sed mitigamos 
después de nuestro paseo 
por la frondosa alameda, 
y los plácidos gorjeos 
de pintados pajariüos, 
que entre las ram as parleros,

■r



en su lenguaje cantaban 
la  gloria dei Ser Supremo?

¡Oh! que feliz era entonces! 
¡Cual se deslizaba el tiempo! 
En mi corazón nacía 
un amor ardiente, inmenso, 
y  yo en tus ojos buscaba 
à mi pasión justo premio, 
y espiaba de tus labios 
el aromàtico aliento 
por si de amor suspirabas 
como yo lo estaba haciendo; 
y á las brisas juguetonas 
las envidiaba los besos 
con que acariciaban puras 
tus rosados labios frescos.

De aquel lugar encantado 
de amor y perfumes lleno, 
para adoiarle no mas 
hacia mi mente un templo; 
porque como á Dios le adoro

— 12 —
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y  como á Dios te venero.
¡Ay! alli, mi dulce Amira, 

yo te ju ré  amor eterno 
y la muerte puede solo 
quebrantar mi juram ento.

Amame como yo te amo 
y el amor que te profeso 
liará mi eterna ventura, 
asi como tu desprecio 
pudiera, Amira adorada, 
sumirme en eterno duelo.

Ansio ver tu belleza, 
como ansia el marinero 
ver el faro luminoso 
que !e conduzca hasta el puerto.

Ansia el alma otra vez 
m irar aquel verde suelo, 
aquellas flores hermosas 
reinas del vergel soberbio 
inclinarse macilentas 
al coulempiarte de lejos.

j



Nanea podrá de mi mente 
apartarse este recuerdo . . . 
muchas veces su memoria 
asalta mi pensamiento 
y á tu lado, dulce Amira, 
Otra vez volver deseo.

— 14 —
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A UNA JOVEN DORMIDA,

yjjuerme, Matilde, duerme; icuan hermosa 
Dormida estás! Con que placer le miro 
Cuando tus labios de jazmia y rosa 
Agita suave bullidor suspiro.

Contemplando tu faz, pura, amorosa, 
Que mas y mas cada momento admiro, 
Ver creo un ángel que bajó del Cielo 
Del mísero mortal para consuelo.

tí

i r -Ir
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US^MCnACÍlAS DEMI PUEBLO.

Icz coTTio la nieve 
y  de cisne el nlbe cuello, 
su talle como la palma 
que se mece en el de>ieyío, 
fro co s  V carmincos lal ios 
que am ¿r brindan en un beso, 
(líenles de nílido csmallc, 
levo pió, liirgenleseno, 
lodo eso licnon • • • Y 
las muciiachas de nii pueblo.

Pulce voz que de la brisa 
imiia el suave toneenlo 
cuando muí muí a (U la >r.GA, 
nebros v blondos cabellos 
que ornan sus frentes mas puras

/
í
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do se alza la humillante media luna 
Id á clavar de redención la C ruz»

Al África volemos

« Un pueblo que el derecho desconoce 
Hipócrita y astuto nos provoca,
Un pueblo'ciego, que en su audacia loca. 
La civilización quiere malar.

Con las arm as venguemos los ultrajes 
Y después con la luz del Cristianismo. 
Mostremos, destruyendo el hinalisino. 
Que el destino derim indo es progresar,i-

Al África volemos &

« Si con fé la contienda proseguimr 
Nos dará cada encuentro una vjcLoria_ 
Y una página de oro á nuestra historia



Añadiremos tras reñida lid.
[Sus! á las armas! qne el valor ibero 

cual siempre admiración de! mundo sea: 
Sangre española en Mauritania hum ea... 
¡A vengarla votad , Jujos del Cid!»

—  ®3 —

\K Tánger, españoles! 
con santo patriolismo 
de España el heroísmo 
mostremos a! infiel.

La patria agradecida . ' 
ceñir sabrá á la frente 
del español valiente 
coronas de laurel.
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Àfrica volemos: 
con sanio nalriolismo, 
de Kspañael heroísmo 
inoslremop al inliol; 
la Pairia agradecida 
ceñir salirà (\ la frente 
del Kspaaol valiente 
coronas de laurel.

líl genio anguslo de Isabel primera 
pesile el Pirene à GibraUar se agita 
\  al coraznn dé lo s valientes &‘da.
« Seguid en Mieslra Itélica aclilud. 
Que sacuda el león su cabclleia 
Y.fiados ea Dios y cu la fortuna.
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que en noche serena el Cielo,
OJOS cuyaiiiz eclipsa 
el bailo  tle los luceros, 
todo eso tienen . . .  y nías 
las muchachas de mi pueblo.

A sus encan los tan solo 
pudo rendirse mi pecho, 
que insensible 6 los amorej 
penuaneció larp:o liempo. 
Ausente de ellas, su imagen 
en ledas parles ver creo 
y  volver quiero á su lado, 
que si es hermoso su cuerpo, 
tienen mas hermosa el alma 
las muchachas de mi pueblo.

Aman como ama el Poeta 
a la  Diosa de sus sueños, 
sonríen cual los querubes 
ante el trono del Eterno.

1
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Yo vivo para  adorarlas 
y  de sus becl’izos preso 
en este valle de lágrimas 
feliz seria en estremo, 
si me amasen lorias, todas 
las muchachas dem i pueblo.
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EL ESCLAVO DE AMOR.

^ o n  afan m  tiempo 
placeres buscaba _ 
en medio el bullicio 
del mundo; hoy me agrada 
la hermosa pradera 
de flores sembrada, 
que manso arrogúelo 
murmurando baña. ^
¿Quien en mi produjo 
aquesta mudanza?
De amor soy esclavo:
¿sera esta la causa?

Del astro esplendente



la luz me entusiasma; 
pero mas la noche 
iie mágica calma, 
las claras estrellas 
fpie en- el cielo vagan 
y la iriste luna 
que su faz nevada 
eii lago tranquilo 
hermosa retrata.
De tal preferencia,
¿cual será la causa?
De amor soj esclavo: 
/razón es fundada?

—  u  —

Si: que entre las flores 
que prados esmaltan, 
sombras seductoras 
que mi mente alhagaii 
veo, y en la noche 
oigo voces gratas 
que de placer llenan 
mi alma alrihuiada.
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Y de amor esclavo, 
solo ansia el alma, 
ver entre las sombras 
el ángel que ama.
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¡ESTÁ EN EL CIELO!

Huella comn los sueños que un Poeta 
Sublime evoca con su sacra lira 
Y pura como el aura que suspira 
Besando el cáliz do frajíante flor;
Era Guiñara, ile mi vida encanto,
Auííel de amor, que descendió del Cielo 
y  á él ascendió otra vez, sin que del suelo 
El p q Ivo vil manchase su candor.

¡Ayl volvió, si, con presteza 
á la celeste mansión 
donde ostenta su belleza, 
dejando en honda tristeza 
sumido mi corazón.

V



Yo la vi por im momenlo 
tender sus alas brillanlcs 
acariciadas del viento, 
y en célico arrobamiento 
quedeme breves ínstaiiles.

Mil veces la mente mia 
sonó con una mujer, 
y la mujer ver creía 
(|ue sonó mi faniasia 
en aquel mágico ser.

La conlcmplal)a cstasiado 
velada en formas d¡^ina?, 
y al ver mi amante cuidado 
á posarse iba á mi lado; 
pero en el suelo vio espinas.

—  30 —

Y dejando el lodo impuro 
de aqueste mundo engañoso. 
Luyó veloz, ángel puro,
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i

ú gozar almo reposo 
c.ii ol inmortal seguro,

Va \ s u  sonrisa el amor 
lialiia grabatio el Cielo, 
y^cl mágico resplandor 
(le sus ojos, en consuelo 
trocar hacía el dolor.

Era negro su cabello 
flolanlc en pequeños rizos, 
y su fulgente destello 
coronaba^^uii rostro bell o 
mansión de castos hechizos.

¡ Vyl aunque en nubes de gloria 
despareciese fugaz 
como visión ilusoria, 
á que huya de mi n)emorÍa 
no será el tiempo capaz



Que del Sol en los dorados 
ra jo s  de puros desteílos. 
ven mis ojos estasiados 

sus cabellos.

Cuando la lima su faz 
retraía en laguna clara, 
admiro la mageslad 

de su cara.

Y aspiro el lijero viento 
que entre las flores se mece, 
porque su aromado aliento

me parece.

Y en la luz de las est'-ellas: 
juzgo en la nocüe callada, 
m irar las pupilas bellas

de mi amada.

— 32 —

Si cruza blanca y ligera
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la aimósfora nube leve, 
■pienso ver su eamlorosa 

sonil)j a breve.

^ sigo (le las imites el capriclioso giro 
Y nunca en nii carrera me sienlo desmayar*. 
Mas parle de mi pincho dcsí;arrador suspiro 
AI ver como alra\ lesan el j.roeeloso mar.

Y al ver como se pierden enirela densa bruma 
Transida el a ’ma mia se queda de dolor,
Y luego de los mares eii la rizada pluma 
INenso ver al quenilte, objelo de mi amor.

Y al ver corno fas olas con ruido mislerioso 
Se elevan allaneras á la región azul.
Parece que (¡ulnara se eleva al Poderoso, 
Sus foinias ocuUamio con IrasjtarciiLc (ul.

Y al aura que suspira y al Iiuracan que alerra,
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Y á la apacible luna de tibio resplandor,
Y á la s  estrellas claras, que inundan á la tierra 
De luces infinitas, pregunto por mi am or.

Y nada me responde, y el pecho congojoso 
Kntonces interroga del mar la inmensidad;
De su profundo seno se eleva majestuoso 
Acento, que yo escucho con íé, con ansiedad.

«No llores, iliec: la mujer querida 
Objeto de tus bellas ilusiones. 
Aquella cuya  ̂ida ora tu vida,
(aiyo amor puro dulces emociones 
Hizo gozar ai alma adormecida 
Aun al fuego voraz de las pasiones, 
tlo ronasde azahar su sien ornando 
De otro mundo mejor eslá gozando»

«lín tu delirio cruzas anhclanlo 
El mundo por buscarla, ¡\ano afan! 
Las bellas flores de jardiii fragante
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No su cándida frente m ostrarán.
Vive y en Dios ten fé, que en lazo amante

Un dia vuestras almas se unirán ...........
Cuando fiero le aqueje ei desconsuelo. 
Consuélete saber que está eu el Cielo.»
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. vfir querida mía, en noche oscura 
La suave luz de l,u.s rasgados ojos, 
Lslasi.ido en tu célica hermosura 
Olvido de la vida los enojos.
Nuncio es de dicha para mi tu acento, 
Onjcto tu de rni pasión ardiente 
liespn-o con placer fu dulce aliento ,
Ali pecho siente lo que el luyo sientej 
Al luego que me abrasa noche y dia 
nemedio Inbra, si tus divinos labios 
iinpregindos (le amor, hermosa mía, 
i>eclar me brindan olvidando agravios.
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À MIS PADRES.

^ e s e  el amargo llanto 
Que vertéis noche y dia 
Ofrenda tierna de cariño santo:
¿No veis que el alma mia
Llenáis ¡oh padres! do mortal quebranto?

bàlsamo á vuestro duelo 
En iiuesira santa relieion se encierra 
Raudal inaírolahle de consuelo. . . .
Que si murió en la lierra
Mi hermano Andrés, resucitó en el Cielo.
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\  el está {i vuestro lado:
Cuando acaric ia  el viento 
V uestra írcnle  cen soplo regalado,
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Son besos que él os dá y al firmamenlo 
Raudo se eleva por su Dios llamado.

Tras de vuestra veniiira 
Corriendo con fé sania, desde niño 
Porvenir I h ’ I I o  c I corazón me augura . . 
¿Para que el porvenir, si mi carino 
No logra luiligar vuestra ainaroura?

Si quercis que mi espíritu abatido 
Recobre la eiiergia 
Que mi noble amliicion lia sostenido, 
Recobrad la alegi ia , .
¡Mucho, padres del alma, habéis sufrido!

Pulpero la esperanza 
.lamas abandonar debe al erisliano:
Con esperanza rn Dios el l;onibre alcanza 
Cuanío cabe en lo liiimano,
Y es feliz en el suelo
Quien licnc inlerccsores en el Cielo.
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ANACREÓNTICA.
»eeee™

%̂ en, mi divina Laura, 
ven à mi humilde choza 
y verás cuantas dichas 
amor nos proporciona.

Cuando el sol tras los montes 
ya sus rayos esconda, 
recorrerem os juntos 
la alameda frondosa, 
cuyos árboles mece 
la brisa juguetona.

Veremos las estrellas 
de luz esplendorosa 
y la graciosa virgen 
de nacaradas formas, 
que en la clara laguna 
con languidez se posa.
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Despnes sobre las flores 
podremos, mi paloma, 
en brazos uno de otro 
dormir basta la aurora.

a l



AMAR EN SILENCIO.

Cuantos hay que te dirán, 
hermosa, por ti me muero, 
y  yo DO te digo nada 
y  soy el que mas te quiero.

Cantar popular.
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I.
Al ver tu nevada tez 

y  tus undosos cabellos 
y  de tus ojos el brillo 
y  de tu taile lo esbelto, 
y  al escuchar de tus labios 
esos divinos acentos, 
que disipando las penas
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uevan al alma el consuelo; 
al verte por la pradera 
hollando con pié lijero, 
íiores que exhalan perfumes 
menos puros que tu aliento: 
al conocer el tesoro 
de virtud, con que el Eterno 
tu alma angélica ha dotado 
para enriquecer el suelo . . . 
cuantos hay que te dirán, 
hermosa, por ti me muero.

I I .
Yo que tuve la fortuna 

de nacer bajo ese cielo 
límpido, donde la vida 
se desliza como un sueño; 
te  he visto desque las auras 
te dieron el primer beso, 
según crecías en años 
ir  en encantos creciendo.
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En tus lloras de ventura, 
al ver tu rostro risueño, 
he gozado con la dicha 
que daba calma á tu pecho. , . 
y eso que tus alegrías 
fueron, niña, mí tormento.

Cuando de llanto nublados 
he visto tus ojos bellos, 
también contigo he llorado 
cual nunca lloré mis duelos . . 
y eso, niña, que tus penas 
esperanzas mias fueron.

En las fervientes plegarias 
que hago ascender al Eterno, 
con los nombres mas queridos 
tu  nombre querido mezclo 
y le ruego por tu dicha 
como por la suya ruego.

Ya mis amantes querellas 
le confio a! blando céfiro, 
ya en las flores mas galanas 
iu  imagen me represento, •
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Ausente de ti, mis ansias 
tal vez declararte pienso; 
pero en volviendo á tu lado 
ata mi lengua el recelo 
y  no te digo mi daño, 
pues que es preferible creo 
tener dudoso el favor 
que no el desengaño cierto.
Quizás traidores mis ojos 
alguna vez me vendieron 
y  descubrieron la llama 
que arde en el pecho hace tiempo; 
m as tú, que en mi no pensabas, 
no descubriste su fuego 
y  ni un punto imaginaste 
que amarse puede en silencio 
y  que sin decirle nada 
yo soy el que mas te quiero.

L 11 j
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UN RETRATO.

i^ re s  bella, muy bella, 
lu rostro es cielo, 

tus ojos no son ojos, 
son dos luceros, 
cuya luz brilla 

con reflejos mas puros 
que la del dia.

De dicha el alma embriaga 
tu  acenlo mágico, 

amor en dulces besos 
brindan tus labios: 
mas que las rosas 

son frescas tus mejillas 
que amor colora.
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Redes de amor divinas 
son tus cabellos: 

mi corazón en ellas 
se encuentra preso 
que eres muy bella, 

ángel que desde el Cielo 
bajó á la tierra.
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%̂ en, siéntate á mi lado, 
ven, ángel hecbicero, 
de tus divinos ojos 
abrasam e en el fuego.

Cuando tu bella mano 
entre la mía estrecho 
de goces inefables 
llenarse el alma siento.

Veii á mi lado, hermosa, 
y que tus labios frescos 
los miüs humedezcan 
con regalado beso.

Descanse mi cabeza 
sobre tu blanco seno 
y que á mi faz, bien mió, 
den som bra tus cabellos.
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Y unidos, mi adorada, 

en  lazo tan estrecho, 
vivamos en un alma, 
vivamos en un cuerpo.

Esto es vivir: m as vida 
que aquesta no comprendo; 
ven, ven y de tus ojos 
ahrasam e en el íuego.

3 \— J
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ILUSIONES PERDIDAS.
a

¿{porque, cuando eras niño, de tu lira 
Se escapaban dulcísimos acentos,
Y boy tan solo suspira
Y exbala sin cesar tristes lamentos?

Tal me dices, amigo:
¡Allí si mi corazón m irar pudieras, 
Mi infortunio cruel compadecieras 
Y lloraras conmigo.

Entonces, cuando niño, era dichoso; 
De ilusiones el alma circundada,
Gozaba con el canto melodioso
Con que alegra el gilguero la enramada,

Tí



Entonces [ay! el mundo 
Aparecía, amigo, ante mis ojos 
Cual de ventura m anantial fecundo,
Como jardín de flores sin abrojos.

Y era que el alma mia 
Rendía á un bello ser culto divino,
A un ser á quien bacía
Árbitro, como á Dios, de mi destino.

Tan grande eram i amor, que en lontananza 
Un porvenir m irando refulgente,
Trocara por su amor esta esperanza. 
Sueño el mas bello que alhagó mi mente.
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Y en todos mis cantares 
Celebraba su angélica hermosura, 
Y de mi corazón en los altares 
Le ofrecía tesoros de Urnura.

Y cantando soñaba
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Que aqueste ser, quedescéndió del Cielo, 
Mi amor inmenso con su amor pagaba, 
y  gozaba, al soñar, grato consuelo.

En su divino amor veia escrUa 
La página lirillaníe de mi historia;
El me mostraba el templo donde habita 
El genio esplendoroso de la gloria.

y  ardiendo en sacro fuego 
Tegia de laurel coronas bellas,
Y lleno de placer corria luego 
Su frente virginal ó ornar con ellas.

■ Mas lay! cuan presurosa 
Esta ilusión pasól pronto el encanto 
Acabó de mi vida, que angustiosa 
En un mar se anegó de amargo llanto.

Soy joven y ya el mundo

j
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Es solo para mi vasto desierto,
Y en vergonzosa inercia me confundo, 
Porque mi corazón se encuentra yerto.

En este caos donde el hom bre vaga.
De una estrella la luz al hom bre guia,
Si de esta estrella el resplandor se apaga 
¡Mísero del mortal que la seguia!

Sumido en noche oscura.
Ni vé los arreboles de  la aurora,
Ni dei fulgente Sol la lumbre pura, 
Que las montañas dora.

Y la estrella esplendenle,
Cuyo fulgor me hiciera venturoso,
Era el amor, engendro de mi mente, 
Que sueño solo fué; mas sueño hermoso.

Sueño que en mi encendía
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De santa inspiración ardiente llama, 
Porque solo Lay, amigo, poesia 
Cuando el am or el eorazon inflama.

Entonces de la fuente 
El murmullo sonoro.
Era su acenlo mágico, elocuente, 
De la mujer angélica que adoro.

Y el soplo delicado 
Del aura que agitaba mis cabellos. 
E ra mi aliento suave y aromado 
Y las estrellas ¡ay! sus ojos bellos

Su imagen adorada 
Creia junto á mi ver donde quiera. 
De la luna en la faz su faz nevada. 
En los rayos del Sol su cabellera.

De amor en el esceso,

y1
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Era mi afan conüno,
En sus labios beber un casto beso, 
Beso impregnado de placer divino.

lAy! con su helada mano 
La realidad me despertó; locura 
Conocí que era de mi juicio insano 
El ensueño que hacía mi ventura.

Ycia con el alma desgarrada 
Y arrasados do lágrimas los ojos. 
Cual niebla que disipa la alborada 
De mi infantil creencia los despojos.

Y cuantas ilusiones 
Forjara mi entusiasta pensamiento, 
Mataron del dolor las emociones, 
Como las flores trunca recio viento,

Sin fé en el porvenir, sin el tesoro

1
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De la esperanza, nii laúd ídropia;
Pero al hacer saltar sus cuerdas de oro, 
Pedazos ¡ay! mi corazón hacia.

Aun en mi pecho existe 
La imagen de aquel ser, á quien ador: 
Cual la esperanza el triste,
Como el ciego la luz consoladora.

Y cuantas veces llego 
De sus ojos á ver la luz querida, 
Reanimado en su divino fuego,
Mi pobre corazón vuelve á la vida.

Y en aquellos instantes 
No siento del dolor.el dardo fiero. 
Vuelvo á soñar como antes . . .
Mas despierto otra vez y otra vez muero
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Ya (|iie ves de mi pedio el triste estado 
Y comprendes su bárliara agonía,
No esperes escuchar, amigo amado. 
Acentos impregnados de armonía.

Esclavo de este amor, que fue mi gloria, 
Y hoy á ia vez mi gloria y mi tormento, 
Viviré del pasado en la memoria 
De recuerdos felices con el viento.

Y si aun alguna vez dulce suspira 
Ó exhala el corazón tierna querella, 
Ella mueve las cuerdas de mi lira, 
Ella es mi inspiración, mi Dios es ella.

r «
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MI AMBICION.

it^usque la guerra con delirio insano 
Aquel a quien la sangre dà alegría, 
Surquen otros el mar con osadía,
Oro buscando en el confin lejano.

Láncese k la politica enojosa 
P ara medrar adulador mezquino, 
Rasgar pretenda el sabio del destino 
La cubierta falaz y ínislenosa.

Que yo solo ambiciono, dulce Amíra, 
La magia oir de tu divino acento,
Y al leve soplo de tu puro aliento 
Ln dulces ecos sonará mi lira.



,ÿ
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L i  NOCHE.

(guando el Sol tras las montañas 
oculta su luz postrera 
y se pueblan los espacios 
de luminosas estrellas, 
y  al sol de fuego que abrasa 
sucede la luna bella, 
entonces mi corazón 
de dulce placer se llena.

Y es porque entonces en todo 
tu imagen se me revela, 
y es tu imagen de mi vida 
la ilusión mas alliagueña.

El que de pasión ardiente 
el fuego en su pecho encierra.

y
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ama como yo la noche, 
porque en ías noches serenas 
los ángeles, que del Cielo 
descienden hasta la tierra, 
de vapor en tenues alas 
los espacios atraviesan 
y purificando el aire 
al triste consuelo llevan.

entonces, mi Laura hermosa, 
te busca mi vista incitMia, 
que eres el ángel de amores 
que mi esperanza sustenta.

En el disco de la luna 
que los árboles platea, 
tu frente adorada miro, 
emblema de la pureza; 
y en la brisa bulliciosa 
que agila mi cabellera, 
tu aliento fragante aspiro 
que de placer me enagena.

La celestial armonía 
que producen las esferas 
y de ruidos misteriosos.



•es-

mágicos ios aires puebla, 
cuantío en sublime concento 
hasta el Creador se elfva, 
como tributo que ofrece 
á  Dios la naturaleza; 
hace llegar à mi oido 
tu voz, que el alma consuela, 
y entre las sombras, bien mio, 
le busca mi vista incierta.

Por eso la noche adoro, 
ángel puro, porque en ella 
sueño con tu amor divino, 
de mi creyéndole cerca.

Con tu amor, que es á mi pecho 
el aire que le alimenta, 
luz de vivos resplandores 
que luz á mis ojos presta 
y que matiza de flores 
el erial dem i existencia.

Y ya que mi amor, querida, 
ser premiado no merezca, 
si á amarte sin esperanza
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el destino me condena, 
quiero soñando vivir; 
porque el alma se contemp 
meciéndose entre ilusiones, 
feliz en tanto que sueña.
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AM I MADRE.

f .^^en, madre idolalrada,
Ven y reclina sobre el pecho mio 
Tu frente acalorada,
Y vaya cual balsámico rocío 
Ese precioso llanto,
Que en abundancia de tus ojos corre, 
Á aliviar el quebranto 
Del alma dolorida;
Ven á  mi lado, v e n ,  m adre querida.

Junios evocaremos la memoria 
Del hombre cariñoso 
Cuyo dulce m irar fué nuestra gloria, 
iie mi buen padre, de tu tierno esposo. 
Y nuestros corazones

?
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Unidos latirán y el aura unidas 
elevará al Señor sus oraciones,
Y calmará mi padre nuestro duelo, 
Bemlicieiidonos, madre, desde el Cielo-

Ú( desde alii nos mira, 
y  en la ucche serena, 
l’ji lrc  el viento (pie plácido suspira,
8n voz escuclia de dulzura llena. 
«Cnjiigad vuestros ojos;
Me dice sin cesar, vuestro semblante 
No anublen del dolor crueles enojos, 
One si un mundo he perdido,
Á otro mundo mejor lie renacido.»

Si; porque él era l>U(‘iio,
Y el ( ¡ l i o  es liey de los líeyes, .
Un Paraíso de delicias lleno 
Promete al ijiio cumplió sus santas leyes. 
De mi buen padre en la aterida frente, 
Delirante de amor y de am argura,
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Madre, posaba yo mi labio urente 
¡Ayl morir le veia;
Pero al morir tranquilo sonreía.

Y es que veia á Dios y Iiácia él volaba,
Y en mi sus ojos fijos,
Á la Suma Bondad encomendaba 
Su amante esposa, sus amados liijos.
Y confiado en la bondad divina.
Su rostro venerable
De celestial contento se ilumina,
Que fue para éi la muerte 
Principio nada mas de mejor suerte.

Ven á mi lado, pues, madre adorada, 
Ven y reclina sobre el pecho mió 
Tu frenle acalorada,
Sonríe afable como yo sonrio.
Plegarias fervorosas 
A mi querido padre dirijamos
Y áiin podemos tener horas dichosas, 
Que él vela por nosotros desde el Cielo
Y yo por li sobre la tierra velo.
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¡ADIOS!

fin vas á parlir; ya de tu acento 
ÍJo sentiré la mágica dulzura,
Ki veré de tus ojos la luz pura 
Oue el corazón inunda de contento

Pero, á tu imagen fiel, mi pensamiento 
•Vivirá con tu cándida hermosura,
S" el don te enviaré de mi ternura 
Entre las alas del sonoro yientm 
Cuando en tranquila noche, las estrellas 

El cielo esmalten y su faz nevada 
Pura ostente la luna en medio de ellas.

Contémplala, bien mío, y apiadada 
Te contará las lúgnbres querellas 
Que el alma la confia enamorada.
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EL DESEO.

t en. nina bella, á  mi lado: 
yo estasiado 

tu belleza admiraré: 
ven y al m irarm e en tus ojos, 

los enojos
de mi faz desterraré.

Posa tu frente en mi seno, 
de amor Heno 

mi pecho oirás latir: 
tu mano pura y hermosa, 

mi ardorosa 
frente sienta comprimir.

Beba, al escuchar tu  acento^

y



de lu aliento
el perfume embriagador, 
y lu mágica m irada,

prenda amada,
me envuelva en nubes de amor.

Estreche yo en mi ventura 
lu cintura

mas que la palma gentil, 
y en tus labios sonrosados, 

abrasados 
los mios pose febril.

Vea yo tu cabellera, 
que lijera

corona presta á tu sien,  ̂
desprenderse en blondos rizos 

y en hechizos 
bañar mi rostro también.

Y de amor enagenado,
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dueño amado, 
mas y mas te estrecharé, 
y con besos amorosos, 

ardorosos, 
tus mejillas sellaré.

- - 7 3 ^

Á mi amor grande, profundo, 
poco el mundo 

para ti parecerá; 
y mi loca fantasía, 

bella mia,
nuevos mundo? creará.

Ven á mi lado, ángel bello, 
fiel destello

de gracias y juventud: 
mirame con dulces ojos;

mis enojos 
disiparán con su luz.

10
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AMAR SIN CONOCER,

^ i n  verte ya le canta
mi musa inquieta, 

porque me han dicho, Lida. 
que eres muy bella, 
y en mis cantares 

no celebro á las feas,
sino á jo s  ángeles.

Ya se que rayos de oro 
son tus cabellos: 

por los cabellos rubios, 
niña, me muero. 
¡Ay! yo querría 

aprisionarme en ellos 
toda la vida.

V
i-
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Diz que tu tez es nieve 
y sin embargo 

mi corazón se at)rasa
con escucliailo. 
Si asi le adoro, 

temo que al verle, nina, 
me vuelva loco.
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Es lu boca pequeña
fragante rosa

cuando sus frescos pétalos 
besa la aurora. 
¡Ayl cuanto siento 

no aspirar tíe Uis labios 
el dulce aliento.

Eres, en fin, conjunlo
(le perfecciones, 

eres el bello ensueño
de mis amores: 
en todas parles



mi mente me presenta
tu  pura imagen.

Ya que la luz radiante 
de tu  pupila, 

no pueda á mis amores 
servir de guia, 
sé bondadosa 

y conságrame al menos 
una memoria.

—  77 —
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A UNA NUBE.

[ube graciosa qne cual gasa leve 
En las ondas del rio 
Eh formas varias, bellas, te retratas; 
Recibe el lastimero acento mio 
Y en tu seno de nieve.
Condúcelo dó está la criatura
Que me hizo esclavo se rd e su  hermosura,

? \

Di que la adoro, que su imagen bella 
Jamás se apartará  de mi memoria;
Sepa que cifro en ella
Todo mi porvenir, ventura, gloria.
Y si de amores lleno 
Exhalase m¡ bien suspiro blando, 
Aoojele también en tu albo seno. . . . 
Yo hasta que vuelvas quedaré penando.
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UN ENSUEÑO B E AMOR.

J a  tiempo el alma mía 
Be entusiasmo llenaba 
Bel arroyo la plácida armonía,
Que en su lecho de flores murmuraba.

Mas esta edad paso y otras pasiones 
Con o(ra edad vinieron,
Cambió mi ser y nuevas ilusiones 
Mi joven existir embellecieron.

Y es que el alma sentía 
Besconocido afan a) par que ardientCi 
Menando mi entusiasta fantasía 
Be cuanto bello imaginó la mente.

11
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Soñaba en el amor y presuroso 
Preleudia cantar; mas no encontraba 
Un ser que respondiese cariñoso 
Al am or que mi pecho atesoraba.

m
Mil imijeres radiantes de hermosura 

Via cruzar en raudo torbellino;
Mas entre ellas no vi la imagen pura 
Del ángel de mis sueños peregrino.

Ai fin dulce consuelo 
Sintií) mí corazón enamorado,
Al ver brillar tu faz como en el cielo 
El disco de la luna nacarado.

Si con tu amor pagases mi ternura 
Vieras en mi brotar ostro divino; 
Porque contemplo en ti la imagen pura 
Del ángel de mis sueños peregrino.
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Entonces la luz del Sol 
f 'i ra  ni¡ inas rduíirenle 

ijriilana,
cnando en fúlgido arrebol 
bañase tu pura frente, 

prenda mía.

Y adorara las estrellas 
en esas noches tranquilas, 

estivales,
al ver un trasunto en ellas 
del fuego de tus pupilas

virginales.

El aroma de las flores 
emociones mas felices 

me blindara;
porque en sus bellos colores 
viera los frescos matices 

de tu cara.

> !■

i



Al mecer plácida brisa 
con sus soplos regalados 

mis cabellos, 
con la mágica sonrisa 
soñara de tus rosados 

labios bellos.
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Cuanto de bello ostenta la natura, 
Muestra grandiosa del poder divino. 
T u  imagen me bace ver, imagen pura 
Del ángel de mis sueños peregrino.

Dame, pues, tu am or, hermosa, 
si hacerme dichoso quieres: 
niégamele si prefieres_ 
verme al instante morir.
En tu amor divino, escrita 
está mi futura historia, 
él me muestra de la gloria 
la senda en el porveniCt
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Con él, en ceiosie fuego 
yo me senliré ¡ihivisado 
y cantar podre inspirado 
con magesliioso vigor; 
y  honor, aplausos, coronas, 
cuanto aihaga mi deseo, 
será glorioso trofeo 
conquistado por iu amor.

Mi lira entonce agitada 
por tu aliento, b(dla Diosa, 
sonará mas armoniosa 
que la brisa al despertar; 
y al ver el intenso brillo, 
que emiten tus claros ojos, 
yo me postraré de liinojos 
tus encantos á adoiar.

V admiraré de tus labios 
el matiz fjue me enamora, 
dò la fuerza creadora

/ _
r
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agolárase de Dios; 
y si ellos un beso imprimen 
en mi frente enardecida, 
nada me importa, querida,, 
que la muerte venga cu [>os.

Porque amarte, Laura bella, 
con amor correspondido, 
es cuanta dicha ha podido 
anhelar mi corazón: 
y am arte sin esperanza 
es un martirio inclemente, 
es llevar sobre la fronte
un signo de maldición.

Yo quiero la vida; la luz es muy bella, 
Es bella la fuente de grato rumor.
Son bellas las flores, que rápida ¡mella 
Fugaz mariposa que aspira su olor.



EímundoGsiTmy bello: nos brinda placeres 
Boqmer que la visía se llega á posar,
Y pueblan los aires faníásiicos seres 
I  iiay aves liermosas de dulce trinar.

Es bella la luna de faz argentada,
El cielo cubieilo de estrellado tu!;
Por eso no quiero sumirme en la nada 
Elono de ilusiones, tan joven aun.

—  8 7 -
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II^ C ÍU P C IO N E S  SEPULCRALES.

I.
A gozar santa y elcrnal ventura 

Ascendiste al Edén en raudo vuelo,
Y helada y silenciosa sepultura,
Hijo del corazón, (iiiedole al suelo. 
Lágrimas de dolor y de ternura 
Derraman ¡ay! (us padres en su duelo 
¡Cual si volver pudiera sus primores 
Fresco rocío á las marcliilas flores!

II.
— ¿Porqué abamlonasle el mundo, 
si al jíarlir, lujo querido,

12
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dejaste de muerte Iierido 
nuestro pobre corazón?
— Secad, padres, vuestro llanlo 
porque mi patria es el Cielo.
— ¿ Y donde encontrar consuelo. 
Lijo inio? —  En la oración.

Ea saña impía de la Parca dura 
Sumió á lus padr<ís en acerbo llanto. 
Tu, con la risa de tus la!)ios pura, 
Placer Ies dabas incfaljio, santo.
Mas áun puede tu ma^íica ternura 
Mitigar d esú s  almas el quebranto- 
Sonrieles del encumbrado Cielo 
Y tu sonrisa les dará consuelo.
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ANACIIEONTICA,

i \u d a ; eì ambicioso 
láncese á la polílica 
y el m ar surque alrevido 
quien riquezas ansia; 
mientras que de laureles 
la noble sien ceñida, 
del Ebro conlemplando 
las ondas cristalinas, 
pulso con entusiasmo 
las cuerdas de mi lira 
y à los sonoros vientos 
confio las sentidas 
trovas, que de mi Laura 
la belleza me inspira.

r
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Á. F..V .

* ^ u e  le haga versos, Paqnito, 
con gracia infantil recuerdas*
¿le parece que las cuerdas 
de mi lira no pulsé?
Si, niño bello; ya en alas 
de la sacra poesía 
mi abrasada fantasia 
al Parnaso levanté.

Y entonar quise cantares 
impregnados de Icrnura, 
con los cuales lii licrmosura 
dignamente celebrar; 
mas recordé que una madre 
tienes que tu gracia admira
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y  las cuerdas de mi lira 
ilice contino estallar.

1,1

Porque una sonrisa suya 
atesora mas encantos, 
que los mas hermosos cantos 
dei vale mas seductor; 
y  la plàcida aie^^ría 
que en su seml)laníe aparece 
cuando en sus lu’azos le mece 
con acento arrullador;

Son del Cielo inspiraciones 
cuya máfíia y poesia 
en vano la lira mía 
intentara describir: 
que no pueden en el aima 
escilar sus dulces sones, 
las mágicas ¡mpresioiies 
que una madre hace- sentir.



¿A que pintar, iiluo bello 
con matizados colores, 
la brisa que de las Cloj-es 
lleva el perfume á  tu f a z ;  
si en los dorados cabellos 
que circundan tu cabeza 
se óslenla naturaleza 
en (oda su mageslad?
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¿Que nacerá del poela 
en la acalorada menlc, 
en el éxtasis anlíeníc 
de celeste inspiración; 
que de un modo mas divino 
no sienía tu madre amada,
SI te estreclia entusiasmada 
á su amante corazón?

¿4 que com parar tus ojos 
con l^asparenlc laguna,



retratando de ]a luna 
la melancólica faz; 
si cuando tu m adreen  ellos ■ 
mira amorosa su cara, 
con el cielo los compara 
y ve la divinidad?

Goza, pues, la inmensa diclia 
que en tus padres te dió el Cielo 
y sé después su consuelo 
en la fría senectud, 
líl tesoro de tenuira 
que amor santo te concede, 
querido, espresar no puede 
mi desacorde laúd.

—  96 —
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U M  AUSENCIA,

lunca supe, Laura mía, 
cuan impía 

pudiera la ausencia ser; 
lioy que sien lo sus ¡ormenlos, 

por momentos 
(juiero á lu lado volver.

Quiero ver como fulgura 
la luz pura

de tus ojos al brotar; 
quiero ver (u blanco seno, 

de amor Heno 
quiero oirle j)alpiíar.

Quiero ver ele (us cabellos
13
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los destellos
que envidia causan al sol, 
y en tu risa que enamora, 

de la aurora 
ver el fúlgido arrebol.

En mi frente enardecida, 
mi querida,

quiero tus labios sentir; 
escuchar tu dulce acento, 

y en lu aliento 
que se embriague mi existir.

Quiero volver á tu lado,
separado

de tu am or no puedo estar, 
y en tus brazos, dulce dueño, 

como un sueño 
mi existencia ha de pasar.
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Á D O S  J Ó V E N E S  E S P O S O S .

í^ rilló  por fin la antorcha de Eimeneo, 
Cuya luz, por los dos apetecida,
Mas dulce y grata que cl calor febeo 
Seiilireis al ocaso de la vida.
La dicha impresa en vuestros ojos veo. 
Para que nunca la lloréis perdida, 
Amantes siempre sed y sed virtuosos: 
Mientras buenos seáis, sereis dichosos.

rO(S]
\DQJ
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r ec u er d o s .

^  s a . . . .

I f o  te adoré desde el primer momento 
En que vi tu Eellcza,

Y e f r V r T “ ®“ ‘1“® E°'' ' ' siento 1 Gl c o i a z o n  m e  a b r a s a
Creció (le dia en diá
Siendo el encanto de la vida mia.

Si liubiera el fuego de tus castos ojos 
Al luego de los míos respondido 
A tus plantas de Iiinojos,
Cnanto im* pocho enamorado encierra 
Brotara de mi labio balbuciente 

en éxtasis ardiente,
El alma mia abandonando el suelo,
En alas de tu amor volara al Cielo.
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Creyera entonces por !a vez prim era 
Que era verdad la dicha en este mundo, 
Hoy la juzgo quimera 
Tras la que corre el hombre en ansia loca. 
Fantasma de vapor, que si so loca 
Súbito desparece,
Cual desparece la flotanlc niebla 
Así que el astro Rey el mundo puebla.

Cuando en Ui amor soñaba 
En mis primeros iiiocenles años, 
Tiempo ¡ay! en que apuraba 
Del mundo ios engaños,
Para hacerme dichoso 
líaslabame el cristal de mansa fuente 
Que retrataba lu semblante hermoso, 
Kl soplo de la 1» isa 
Jugando con mi i>!onda cabellera.
Mi mas grata ilusión entonces era .

De un árbol secular bajóla sombra
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Y en campo de csnuralda 
Que ofrece Idaiuln ar'o 'ubra, 
Sonaba reposar sobre lu falda,
Y cuando asi soñaba, ^¡(la mia, 
Mirándome en lus ojos, le decia.

«¿No te agrada, ángel querido, 
escuchar los ruiseñores, 
y el perfume de las flores 
que aqui as|)iramos.los dos; 
y la placida armonía 
del arroyo que murmura 
y gozar lanía vcnUira 
sin mas lesligo que Dios?

¿Y oir en la enramada 
los ruidos ííiisleriosos, 
([ue dulces, voluptuosos, 
incitan al amor; 
cercada ver de estrellas 
la nacarada luna,

L
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prestando á ía laguna 
su puro resplandor;

Y en grutas escondidas 
decesped alfombradas, 
las siestas abrasadas 
pasar en tierna paz; 
y ver la amanle yedra, 
que en lazos amorosos 
nos dice; sed dichosos 
y para st r.’o amad?»

Mas deshecho el encanlo 
Be la ilusión, perdida la esperanza 
J)e copsegtiir tu amor, tan solo el llanto 
A niiligar mi padecer alcanza,
I lloro noche y dia,

Míseio esclu\*o de Ja pena inia.

L _
ST
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PLEGARIA.

^ e ñ o r ,  que en el E m p i r i  
estás y cuyas huellas 
sembrando van de estrellas 
el firmamento azul; 
mi espíritu, que en lóbrega 
oscuridad camina, 
con un rayo ilumina 
de tu fulgente luz.

Y con la gracia célica 
fortalecida el alma, 
de dulce y santa calma 
mirando un porvenir;^ 
podrá en tu amor estática 
y llena de ternura, 
con fé sencilla y pura 
tu nombre bendecir. r»

ú
N
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INSPIRACION.

D adm e de oro e l laúd; que el alm a mia 
Fueule de inspiración al íin halló,
Kq el ser qne mi ardiente fautasia 
Radiante de belleza imaginó.

Volved al corazón las ilusiones 
@ue enibellecisleis mi iiiíantil edad, 
Y arrancando á mi lira dulces sones, 
Las negras üuellas del dolor borrad.

Hoy, cual nunca los viera, veo hermosos 
Los claros rayos del fulgente Sol 
Y bellos los malices luminosos 
I)e la aurora en su luigido arrebol.



Todo es hermoso pará el alma mia, 
Porque sobre la tierra al fin bailo»
El ser con quiea mi ardiente fantasía 
Mil y mil veces con placer sonó.

: \ r ji  b  ajt
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UN RECUERDO k  MI MADRE»

i l^ a c e  un año! ya la noclie 
lendia sus negras a[as, 
hendía el aire el lañido 
lúgubre de una campana 
y lú mi madre querida, 
verüas acerbas lágrimas, 
que caían en mi frente 
solire lu s e n o  apoyada.
Yo mi llanto conleuia 
j > a r a  no doblar tus ansias 
y con-ervar en lu pecho 
el luego de la esperanza; 
pero lágrimas ocultas 
mas que las vertidas m atan. 
Mis hermanos ó lu lado 
también como tú lloraban
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y con besos cariñosos 
querían darle la calma, 
que á su corazón herido 
como al tuvo le faltaba.
Allí yacía mi padre, 
que con la mirada va^a  
por darnos su despedida 
á -SU la !o nos llamaba,
A poco un frió cadáver 
niie>(ros brazos eslrochaban 
mieiilras se elevaba al Cielo 
enii'e oraciones sn a'm a.

Después, mi madre querida, 
sej^uias vertiendo lagrimas, 
que eaian en mi frcnle 
sfdu-o lu seno apoyada.
Con suspiros dolorosos 
y con ahogadas palaluas 
de mi horf-mdiid le dolías 
besando mi frenle pálida.
A  l u  a m o r  a q u e l l a  n o c h e  ‘



hice la promesa saula 
¿e ser tu apoyo en la vida 
y consuelo en la desgracia, 
cual cumple serlo á un buen Mjo 
que teme á Dios y á Dios am a. 
Tan digna promesa nunca 
de mi memoria se aparta, 
y si á vencer del destino 
los rigores la fé basta,  ̂
las horas de tu existencia 
han de deslizarse gratas:^ 
que til amor, m adre, me infunde 
valor para empresas altas 
y me alienta de mi padre- 
la memoria sacrosanta.

—  111 —
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SO N ETO ,

¿ \p e n a s  yo te \ i ,  por mi ventura.
Mi pecho que gozó dulce sosiego, 
Abrasarse sentí de casto fuego 
Rendido por tu mágica hermosura. 
Inclemente el destino con premura 
Apartóme de ti; sin tu luz ciego 
No hallo placeres y à la brisa entrego 
Infinitos suspiros de am argura.
Tu amor puede tan solo, Amira bella,
Á mi pasión prestar grato consuelo;
Mi eterna dicha con tus laliios sella, 
Angel que por mi bien Itajó del Cielo 
Y de mi vida tu siendo la estrella,
Otro ser mas feliz no habrá en el suelo.

lì J
- I

15



t i
I '
a:"'

t



Olí
1 1 5 - -

i  UNA FLOR MARCHITA.
.r.-i,

Q u e rid a  flor, que en el vergel lucía« 
l'iódiga de color, rica de esencia, 
¿(!oino pudieron ¡ay! tan breves dias 
La ffala arrebatar á tu existencia.?O

Hsclavo del amor que me consum t 
ííosé mil veces tu corola pura 
Y mis besos robaron tu perfume 
Que mitigó del alma el am argura.

Hoy no puedo besar tus hojas muertas 
Á pesar de sentir rudo tormento, 
porque temo que en polvo le conviertas 
A impulso de mi mano 6 de mi aRento.



\
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Y no quiero perderte; que en Ü miro 
La imagen fiel de la mujer que adoro, 
La mujer celestial por quien suspiro, 
Por quien sin esperanza triste lloro.

Te tomá de su mano con anhelo, 
Ebrio de amor mi corazón lalía_
Y no trocara entonces por un Cielo 
El tesoro de amor que en ti adquiría.

lAy! y su corazón indiferente 
No comprendió del mió los latidos,
Ni su mirada mi mirada ardiente,
Ni un suspiro escucharon sus oidos.

Masa i inquee l lam iamorpors iem pre ignore
Mi pasión durará lo que mi vida,
Y hasta que el tedio mi existir devore 
A mi lado estarás, lohl flor querida!



A LA PRIMWEUA.

ablegó la deliciosa Prim avera,
Y con brillantes, perfumadas flores, 
R evuélvela hermosura á la pradera 
Que perdió del invierno en los rigores. 
Saludanla con música hechicera
T os bellos Y canoros ruiseñores; 
Gozemos, pues, de su apacible encanto
Y elevemos ó Dios un himno sanio.

L).v^
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A DOLORES.

¡ Q u é  dulce es el murmuli» 
de fueiile clara, 
que enlre guijas y flores 
leda resbalal 
Dulce en eslremo, 
pero es mas dulce, nina, 
tu puro acculo.

¡Qué bellas soo las flore* 
de la pradera, 
que embalsaman el aire 
con sus esencias!
Con lodo, niña,
son mas bellas las rosas
(le tus mejillas.
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¡Que bellos son los rayos 
del Sol que nace 
y los monies corona 
de suave esmaltel 
Son, si, muy bellos; 
pero lo es mas el brillo 
de lu cabello.

¡ Q u é  bella  os de la luna 
1,1 faz nevada, que en la{;o Iraspareule p lácid a l)!iña!¡lie lla , m uy bella! pero á m i mas me e n can la  
lu faz m o ren a. —
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EL PRIMER M IO R .

breves los dias sou 
al lado de un ser querido, 
y  eso que cada emoción 
se cuenLa por un latido 
violento dei corazón.

Ayer de dieba estasiado 
no sentí el tiempo correr, 
porque me hallaba á tu lado 
y el fuego de am or sagrado 
sentía en mi alma nacer.

De tus ojos la luz pura 
que absorvia con anhelo

X9
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m elm indaba de ventura, 
jpues tus ojos son mi cielo, 
lecliicera criatura.

Entre mi mano eslrecliaba 
tu  mano con ànsia loca 
y  delirante aspiraba 
el aliento que brotaba 
perfumado de tu  boca.

Y elevado me creyera 
de la dicha hasta el esceso, 
s i imprimir podido hubiera 
en tu mejilla hechicera 
un  dulce y ardiente beso.

Al fuego de mi mirada 
la  laya no respondía,
Í! entre mi mano aijrasada 

a tuya permauccia, 
como indiferente helada.

j
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Mas con todo, una ilusión 
para  mi tal dia ha sido, 
dia en que cada emoción, 
contaba por un latido 
de mí amante corazón.

■ V
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Â MI HEUMAM j

Cielo es un  jardin dondelaS flores 
Mecidas por el au ra del am or.
Esparcen sus balsámicos olores 
Junio al trono de gloria del Señor.

La tierra es un erial lleno de abrojos, 
Que laceran el pecho á los mortales;
Y estos ante su Dios puestos de hinojos 
Desean pronto tdrmino á sus males.

Uno llora los goces que adivina 
Y que nunca en su anhelo consiguió: 
Quien la dicha que fud; mas repcit'l.Qa 
Como el rayo fugaz despareció.

''Y



Desde su trono el Hacedor del mundo 
Cual padre de bondad la tierra mira,
Vé de sus hijos el dolor profundo,
Y en santa compasión su ser se inspira.

126 —

Del celeste jardin una flor toma 
Y lánzala à la tierra de la altura,
Para calmar con su divino aroma 
Los dolores del hem bre, que es su hechura

Ávido el hombre se apodera de ella 
Y aspira su fragancia con anhelo;
P or fin, mustia la flor, antes lan bella, 
k  mer«ed de la brisa vuelve al Cielo.

Y con doble vigor y lozanía.
Sin que aje su corola el crudo invierno, 
Florece allí, y el Sol, padre del día. 
Inunda el cáliz de perfume eterno. ^
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Y conserva por siempre sus primores 
Mecida por las auras del amor, 
Esparciendo balsámicos olores 
En derredor del Irono del Señor.»

Con febril ardimiento 
De tal suerte en mi lecho discurría 
De Enero una mañana^nebulosa:A tron ad o r el viento _
Con ecos roncos resonar¿hacia 
Mi estancia y sus quejidos _ _
Que eran música grata a mis ouK^s, 
Esparciendo en mi ser dulce beleño» 
Dieron al alma misterioso sueño.

k  Dios inmenso vi: su rostro hermoso 
Con s u s  rayos el sol iluminaba,
Y en un trono de gloria esplendoroso 
Hácia la tierra con bondad miraba.
Las pavesas que el astro luminoso 
En la bóveda azul caer dejaba.
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Formando un ancho circulo de estrellas. 
E ra el polvo que hollaba con sus huellas.

Y vi también en limitado suelo 
La humanidad vagar, y en su semblante 
Quien mostraba elei alma el desconsuelo, 
Quien se ostentaba de placer radiante. 
Lívida sombra de angustioso duelo 
Tu faz cubría y á mi ruego amante 
Diste, mezclada en abundoso Itaiilo,
La esplicacion fatal de tu qucbi anlo.

— De mi horrible padecer 
la causa inquirir pretendes:
¡Ciego de tí! ¿no comprendes 
lo que me roba el placer.?

Un ángel hermoso lloro, 
un óngel arrebatado, 
por la muerte de mi lado, 
ángel á quien muerto adoro.

-V

T



Él formaba mis delicias, 
su sonrisa me eslasiaba, 
y con embriaguez gozaba 
su infantiles caricias.

Sus ojos, que eran luceros 
m cq)reslaban luz brillante . . . 
mas ¡ali! perdió en un instante 
sus fulgores hechiceros.

A los Cielos ascendió 
esquivando mi ternura 
y en am arga desventura 
mi corazón sumergió.

Y en tan horrible penar 
ansio, liermano, morir; 
que ya para mi vivir 
es lo mismo que llorar.



El comprimido llanto de tus ojos 
Volvió envuelto en suspiros á b ro tar
Y yo á tu lado me postré de hinojos 
y  por tu dicha á Dios empecé á o rar.

Tal vez el Hacedor oyó mi ruego; 
Pues nuestra vista de repente hirió 
Rayo esplendente de sagrado luego
Y ¿L con voz amorosa asi le liabló.

— Cesa de llorar, niuger, 
recobre tu alma el contento, 
lo ífue debería ser 
origen de almo placer 
produce tu sentimiento.

Un lirio de grato olor 
le arrebató el vendabal, 
y no ves, ciega, esa flor 
con perfume embriagador 
en la corte celestial.



Que su polen se perdió 
para  siempre, tu imaginas; 
cuando ó mi Edén ascendió 
y brillante floreció 
á impulso de auras divinas.

— Al humano corazón, 
es eslóril lal consuelo 
en esta inmensa aflicción. 
— Ángel de consolación 
le enviaré desde el Cielo.
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Asi dijo el Señor y magesluoso 
Con su diestra una seña formuló,
Y batiendo sus alas presuroso 
Un ángel liccliicero apareció.

¿Yes, le dijo, esa mujer, 
que hácia mi su vista tiende? 
consolarla es tu deber; 
pronto á su lado desciende.



El ángel del Señor en raudo vuelo' 
De su mansión de luz y de armonía, 
Presagio de consuelo,
Empezó á descender: vistosas galas 
Del viento en las regiones eslendia,
Y al rum or peregrino de sus alas, 
Huyó de mis senüdos e! beleño
Y yo salí del misícrioso sueño.

A poco me ammeiasle 
tu alumbramiento fitusio.... 
no se baila el mundo exhausto 
de dicha para l¡; 
porque ese liermoso niño 
que el alma te recrea, 
quizas cl ángel sea 
que yo en mi sueño vi.

—  132 —
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\k  LAS ARMASI

© u d a d a n o s , corred: boy un tirano
Derechos santos disputaros quiere;
No consintáis que su capricho impere 
Sobre el pueblo que es solo soberano.

Aprestad el fusil, sirva de malla 
A vuestro noble pecho el patriotismo, 
V dmulos de Padilla en heroísmo 
No temáis de asesinos la metralla.

De liberlad al sacrosanto grifo,
Al aire desplegad vuestra bandera; 
El que, cobarde, esclavitud prefiera 
Menguado sea y de su Dios maldito.



D I S I 

NO os arredre el canoe; sufiiefro al cabo 
Servirá á iluminar vuestra victoria: ^
Y si es fuerza morir, tiene mas gloria 
Sucumbir Ubre que vivir esclavo.



ANACREÓNTICA.

© Iv id em o s, Batilo, 
la corte y los cuidados 
que engendra en su perfidia
el cortesano trato.

Dejemos el bullicio; 
marchémonos al campo 
y de las frescas vides 
a la som bra sentados, 
gocemos las delicias 
regaladas de Baco.

No alli mujer impura 
con fementidos labios 
nos dará dulces besos, 
que el crimen hace amargos, 

El bello azul del Cielo, 
la marcha de los astros.
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que en Imellas diamantinas 
de Dios marcan los pasos, 
admiraremos juntos, 
y el soplo regalado 
de brisa juguetona 
nos enviará los cantos '
de las zagalas bellas
en cuyos ojos g a rz o s ,. 
castos como sus almas, 
de amor nos embriagamos.

1
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FRAGMENTO
de una c a r ta  d i r i j id a  á  m i  b e lla  a m ig a  

la  S e ñ o r itc t D®, Y- S ,  

m SIS «US.

¡> iy !  un año niasv licrmosa^ 
marca c ije lo j de tu vida:
¡un añO'jnas! y por esto 
los Iiomhres Ryfelicitan. 
¡InsensalosI ¿como pwcde 
m irar sin dolor su visla 
del árbol de tu exislcncia 
una bo]a m as desprendida?
Yo lloro al co\isiderarlo; 
porque (anta bi¿:aiTÍa
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como Dios en ti pusiera, 
hechicera Valentina, 
cierna debiera ser 
como el alma que te anima.
Y no es así; . . . pasa el licmpo, 
sus negras alas agita
V en SI! vuelo sin descanso %¡
á la flor que fiKMa envidia 
de la íloresla y llenaba 
el aire de eso iria rica, 
con su despi.idado soplo 
conviorlc en levo ceniza, 
y mala las esperanzas, 
las ilusiones marchila.
¡Ttiste condición humana! 
lodos el próximo dia 
aguardamos impacienles 
en él buscando la dicha, 
sin recordar, insensalos, 
que en nuesira marcila indecisa, 
marchamos hacia el sepulcro 
que á descansar nos convida.
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¡AjM y diclioso mil veces 
quien en el sepulcro mira, 
no un principio de la muerte, 
íino un principio de vida!



1
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AMOR Y DESDEN.

• -sÍí; II J
h;

i ^ r a  una larde de Mayo, 
estaba radiante el cielo, 
m urm uraba el arroyuelo 
por el césped gemidor, 
y esc dia esplendoroso 
fijo quedó en mi memoria, 
que en él principió la liisloria 
de mi tormento y mi amor.

Yo te vi por la pradera 
cruzar sobre bellas flores 
y raarcliilos sus colores 
a tu presencia mire.
Yi tus mejillas rosadas, 
tu frente de pura nieve, 18
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tu aire esbelto, lu pié leve, 
y al instante le adoré.

Tu preciosa cabellera 
vi mecida por la brisa 
y en tu mágica sonrisa 
la diclia llegué á soñar.
A imprimir aspiré entonces 
un beso en tus labios rojos 
y en el Indllo de tus ojos 
un ciclo inmenso m irar.

Tú me viste: desdeñosa 
te apartaste de mi lado 
y mi pecho enamorado 
innndaste de dolor: 
y desde entonces mi vida 
es una horrible loríura, 
pues no puedo la ventura 
concebir ¡av! sin lu amor.
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LA FLOR MAS BELLA.

l^ iilre  las pintadas flores 
qne tu semblaiiíe hermosean, 
echan de monos mis ojos 
la flor de mas rica esencia, 

¡Cuan galana! cuan galana 
está la mujer con olla!
[qué color á sus mejillas!
¡qué luz á sus ojos presta!

Ks flor, en cuyos malices 
el Hacedor se recrea, 
porque coiili(Mie en su cáliz 
un rayo de luz elei’ua.

Va ornó lus nevadas sienes; 
¡y eras entonces tan bella! 
iiia.s tú, de flores livianas 
á cambio la diste, ciega.
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jQué de dichas inefables 
ayer su aroma te dieral 
¡Qué de lagrimas amargas 
hoy su pérdida te cuesta. í .! 

r  en vano, niña. la buscas;
que LA. FLOR DE LA. INOCENCIA
una vez aquí perdida, 
solo en el .Cielo se encuentra.
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DELIRIO,

H a y  hombres iadiferentes 
de corazón y alma fría, 
sin ardiente fantasía, ;
mas con helada razón.
Hombres sin fe, que ven bueno 
el nuiiido tal cual existe, 
y cuya dicha consiste 
ea  la egoista inacción.

¡Oh qué existencia! si acaso : 
tal me la depara el Ciclo, ' 
no quiero vivir, anhelo 
joven cual soy espirar.
Y si lai vez califican 
de soñolienta locura

19
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Bis ideas de veiUura, 
quiero continuo sonar.

Yo quiero un mundo, que digno 
(le mi alma sublime sea, 
como el que mi mente crea 
de ilusiones yendo en pos.
Un mundo tan espicnficntc, 
que aun a un nu' ( l u s l m n l n n r a ;  
como un \ b* íonnuia, 
si un Poet i íiiera Dios.

Quiero am or apasionado, 
amor que sea delirio, 
amor qite diclia y martirio 
á un mismo tiempo me dé. 
Déme su amor una Diosa, 
oiga su mágico acento, 
cinbriágiieinc con su aliento 
y contento moriré.
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Gloria también ambiciono, 
gloria quo me alee del suelo, 
aunque al remontarme al Cielo
llegue à abrasarm e su luz.
Qué la imagen de la muerte 
menos horrible me fuera, 
si áiilcs adornar pudiera 
con laureles mi ataúd.

V
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DU LCES M EM ORIAS. ‘: lO

MLS>g» «-J«

fae^^o que emanado de tus ojos ; 
Hizo súl)ito arder el alma mia, ;
Que revoló a mi ser con sus fulgores 
Germen fecundo de inefable dicha. 
Emanación de Oios que prodigiosa 
Abrió horizontes nuevos à mi vista.
Astro esplendente que doquier tu im ágta 
Me presenta en encantos peregrina.
Ya del vergel en la fragante .rosa,_
Ya en el arroyo que de amor suspira, 
O ra en el aura que mi frente besa.
O ra en el Sol que el mundo vivifica; 
Juzgando el alma mia estrecha cárcel 
En mis labios halló fácil salida 
Y mis labios convulsos revelaron 
La pasión santa que mi ser domina.
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Yo !e adoro, esclamé, y en esla frase 
Que un mundo de esperanzas conlcuia, 
Con suspiros y ló^írimas y ccfos 
De un corazón la Íiisíoria oslaba escrila. 
Buscaba el porvenir á mi deslino 
En el tlulcc brillar de lu pupila
Y al carmín fresco de tus puros labios 
Un pensamienlo sorprender (puaia 
Que me hiciera feliz o me siimies(5 
Del deseup^año en la profunda sima.
El árií^el del pudor linó de rosa
El jazmin virginal de lu meiiila
Y amor leí en Ins ojos y tus labios 
Amou en ec«s flébiles deeiati
Lo que sintió mi ser en aquel punto 
No le puedo espresar; mansión mezquina 
Pareciendo la lierra á su enlusiasmo 
Sobre un mundo mas bello se cernía. 
Porqué el am or es Dios: aquel que ama 
De la mortal corteza se desliga
Y el espíritu ascieirde en rautio vuelo. 
Cruza del Éter la región vacia

L
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Y Ileíía al Sol, sin que sus tenues alas 
Queme del asiro Hoy la lumbre viva. 
Qué <icl amor auto el sagrado fuego,
Ks el fuego dri Sol llama mezquina.
Yo juro amarle como amar jmdiera
Bii posirer ilusión, como la brisa 
Ama el \ii'jei'o, que en ardiente eslío 
Por abrasados páramos camina.
Y aqueste amor (¡ue moi-¡rá conmigo 
Por(]uc es la esencia que mi ser anima, 
Heflejo de Ui ser, como él es puro, 
Infinito cual Dios quem e le inspira.
Obi que nunca lu amoi- á mi amor falÍJ
Y habitador de la región purísima 
Que los ángeles balen con sus alas,
Kn torrentes de luz y de armonía 
Im pregnada mi mente, dulces sones 
Brotarán de las cuerdas de mi lira: 
Coronas leji'ré para lus sienes
Y de nolde ambición el alma henchida 
Porque mi nombre c! luyo glorifique 
La gloria alcanzaré que me faseioa.



2

—  l o 2  —

Si me fálía íu amor, si un- solo ínstanío 
t i l 's e r  divino de mi ser se olvida, 
l iS o l  reducirá que hoy desafío, 
i a s  alas de mi es-pírilu á cenizas*
¥ o lr a  vez en la tierra deslcrrado.
Sin fé en ef alma, vagaré sin guia 
For entre abrojos que mis pies laceren 
Y  que el dolor aí corazón trasmitan, 
& !lia lia r  otra flor en mi camino 

las que- brotan  en. la tumba fría.

1
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[ina, por quien yo suspiro, 
desparezcan Uis enojos, 
fija en mí tus bellos ojos 
qué no vivo sin su luz.
No merece lu desvío 
mi amoroso rendimiento; 
calme tu divino acento 
dem i pecho la inquietud.

Premia, niña, mi desvelo, 
y que amor haga ascender 
nuestras almas hasta el Cielo 
confundidas en un ser.

20
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Flor divina, dulce encanto, 
de mi vida clara estrella, 
sí desoyes mi quíTella-^^ 
el dolor me matara.'
Necesita el alma rala 
de tu luz y de lu esencia, 

pues unida mi existencia
a la tuya, niña, vá. .Xf,-• aii}> 'inq ,Cilíi;Í!

' lili: ; ní;!| .̂oí>
Premia, niña, mi desvelo, 

y que amor baga ascender 
nuestras almas hasta el Cielo 
confundidas en un ser. . uj; ,n-
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LA GLORIA DEL ARTE

glorioso es eì l uuv. qae tir  ̂- ■t 
Ciñe la altiva sien;- ('
El alma dolor f ie m ,!  » - ‘
Espresioii de la om!i 
Y de la humaniil^i ime, ^
Al ver que sus .is, verdes hojas 
Se ofrecen á la mente en sangre rojas.

Radiante el adalid Iras la conquista, 
Rayos lanzan sus ojos 
Que el entusiasmo enciende;
Vero el pecho contrista 
El contemplar los hórridos despojos 
Que tras su huella deja 
Y la doliente queja



/
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Con que maldice sn cnienta gloria 
l^a víctima inleliz cjne did à su espada 
nojo. ardieiite licw.con que;eii.la historia 
Ml nombre escrildrà con diestra airada.

iOh OiosI qué gloria es esta 
Que sangre ha menester para que fíuva“? 
^0 puede ser reflejo de la tuva m b  
(jloria que sangre á los moríales cuesta.

Si á los hombres hermanos: . 
Quisiste hacer al anim ar su hechura 
1 alfombraste con flores 
líe rica vestidura
La leirena mansión, de su deslino 
Itcbelde el íin olvida
Quien pt)r sem líiar con ellas su camino.
Loii sacrilega planta
Huella de sus liermanos la gargaula.



¡OIi! qué el mundo es muy bello 
y  nos brinda Icsoros de armonía;
Pero del mismo lücs vivo deslello 
Un alma el lioniiue encierra 
AI mundo superior en Iierniosura,
Que se baña del (.Íe!o en la luz pura. 
Que de inliniíos mundos 
Contiene en si los ¿iérmcnes fecundos.

—  n n  —

El OENin audaz que asciende 
k  donde el fuego eelesliai radica.
Que al Irono de Dios liega 
i  con su ser su ser ¡dentií'iea.
De esos mundos conq rende 
Cuanto á la comprensión vulgar se niega 
y  luz pidiendo al Sol y voz al vienlo 
Esplica de los oi líos el portento.

Del A hte  fon ía magia poderosa 
Disipa las íiniolilas.
Que oscurecen de! mun^p los primores.
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Surge la creación esplendorosa 
Con vividos fulgores 
Y á c a d a  moviniienlo de sus alas 
Raudales vierte de esplendentes galas.

Vé el GENIO desde el Cielo donde habita 
Con puro senliniiento acrisolado,
Como e! inundo se agita
É incesante se afana
La luz buscando que sus pasos guíe,
Y como a! ver la luz que de él emana 
La humanidad gozosa le sonríe
Y su poder aclama
Y como à Dios le adora reverente 
Porque el sello de Dios mira en su frente.

Y en esta adoración el g en io  vive 
Vida de amor sagrado
Y con ella recibe 
Vigor centuplicado
Y su fé creadora se renueva.
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La árida senda^'qué à la diclia lleva 
Su nieule porlciilosa 
Viste de nuevas Ìormas peregrinas. . . 
l'Sla es la gloria honrosa
Y no la que se asienta sobre ruinas.

Y cu nd e el am or santo 
Que hace h ro la r cl g iím o  con su  aliento
Y une las almas en el suave encanto 
De un mismo sentimiento.
Y en el amor inspiran 
Los hombres sus acciones:
Puros afectos bellos,
Que al bien común conspiran,
De sus regenerados corazones 
Resurgen y con ellos 
L a luimanidad al g e m o  galardona 
Su sien ciñendo de irm orlal corona.

Tal es del Aute la brillante gloria 
Que la de Dios refleja,



Qae hace vivir del muado en la memoria 
Del GENIO el alto nombre,
Cuando del cuerpo las prisiones deja 
Su espíritu inmortal y en raudo vuelo 
Su patria busca en la region del Cielo.

— 160 —
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AMCREÓNTIGA.

l iJena cl vaso, Balilo 
y apura el néctar suave, 
proJuclo (le las viñas 
que cultivó mi padre.
Echa mas vino y bebe 
como yo hasta em briagarle, 
qué si á la fre'sca sombra 
de los verdes nogales 
Morfeo nos sorprende 
porque Baco le llame, 
vendrán nuestras zagalas 
de hermosura radiantes; 
y  entonando festivas 
de amor dulces cantares, 
nos harán con un beso 
despertar al instante. ai
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YEINGAISZA. DE AMOR.

I.

S e rra n a  del alma mia, 
¡no sabes cnanto te quiero) 
solo so^ diclioso cuando 
la luz de tus ojos veo.

Desde que le vi te amé. 
porque am ar y ver tu cielo, 
bien pudieron ser dos cosas; 
pero ninguna primero.

Es la brisa de la larde 
menos suave que tu aliento, 
es mas flexible tu talle 
que las cañas de mi huerto, 
mas blanca tu hermosa [rente 
q u e  la luna del invierno-

. -íp
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Yen, serranica, á mi choza, 
que yo adorarte prometo, 
lo mismo que a Dios adoran 
los ángeles en el cielo.

Hay allí lindos claveles 
para adornar (u cabello 
y  una crislalina riienle 
que te servirá de espejo.

Verás triscar por erp rado  
JOS juguetones corderos, 
y cuando el Sol traspasando 
de nuestro valle los cerros, 
deje la naturaleza 
sumida en gralo silencio, 
escucharás armonías 
de conmovedor efecto, 
que percibir no es posilde 
de la villa en el estruendo.

Tu serás allí mi diosa, 
porque adorarle prometo, 
lo mismo que á Dios adoran 
los ángeles en el Cielo,
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IL
—  Guarda, pastorcico, guarda^ 
tus amorosos requiebros, 
requiebros que á mi me oíeuden 
y que com[)render no puedo.

ISo me place (le la luna 
el nacarado reflejo, 
ni tus pintados claveles 
codiciar piie<le mi anhelo.

Ve á tu (dioza pastoicico, 
qu(í yo en la villa me quedo, 
y á oirá serrana consagra 
tus amorosos requiebros, 
n'quíehros qm* á mi me ofenden 
y que comprender no puedo.

III.
iSerrana, qii(5 cruel eres! 

y sin embargo te quiero, 
como el triste la esperanza

]
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j- la lUZ el ciego.
Ya que verte do  me (Jejas, de noche á tu puíM'la vengo 

y eon lágrimas am argas 
los umbrales, humedezco, y mas aumenla mi pena 
cuantas mas lágrimas vierto.

Perdida toda esperanza, 
estoy en vida muriendo; 
pues tus rigores uie. malan 
como si fueran veneno. .

El que ama por solo ama-r
sin esperanza de premio, ,
en la muerte solaiuenle. 
encontrar puede ;Coi|vSuejo. , /  , 

Yo no te olvidaré nunca 
porque olvidarle no puedo, 
mientras que tú, serranica, 
le burlas de mi lormcnto.

Es ¡ayl que tú no comprendes 
lo mucho que yo padezco: 
es que quien áiíiar no sabe,

• '-f >i'.i
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no sabe de amor el precio.
Acaso llegará un dia 

que des cabida en tu pecbo, 
á una pasión que le robe 
las dulces horas del sueño;

Y tan solo porque veas 
con cuanta razón me quejo; 
pues mi cariño te ofende 
le pido al Dios de los Cielos, 
qué de aquel á quien estimes 
tengas que sufrir desprecios.

. ' '
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À I A  VIRGEN.
m iTir ■

l{ esoro 'de licrmosura,
Para el que Irisle mora en bajo sudo 
Infinilo venero de ternura,
Ornamento purísimo del Cielo.
¡Oli Viriceli santa, celestial Señora, 
Amor de los amores!
Descienda á mi lii inspiración divina.
Con suaves resplandores
De Ui ser virginal mi ser inflama,
Y de Sion el arpa peregrina 
Con ciega fé y aliento soberano] 
Hará vibrar mi mano,
Débil sin tu favor, con él potente,
Y de sus cuerdas que el fervor agita 
Dulces acordes brotarán sonoros

22



Be armonía infinita
Y eatiisiaslas cantares
JJi voz liara que llenen tus aliares.
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Tú eres mi amer: salido de la infancia 
Dejé también el malera,il regazo 
jAy! coa cuanta aliainlancia,
Kii abrasada': iági’iinas deshecho,
Asomara á mis ojos
El dolor iahum iuü de mi pecho!

De cuanto bion'^amaba separado 
Por mi fatal destino,
Cruzaba de la vida vacilante 
El áspero camino.
Sin encontrar delante
Otro remedio a mi pesar crnenfo
Que abandonar el mnn I • qae temía.
Moi'tai fuó mi agonía
Y hasta al Cielo acusé por su inclemencia
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Al renegar de mi terrible sneríe. 
Porqué vam\ sus rigores es la ausciicis 
I m ágkn  e s pa n t o s a  d e  la m ü eu te ,.

iQué de ilusiones In-llas 
Mi juventud acarició queridnsl 
Del desengaño e! Itnracan violento 
Se desató sobre ebas 
y  del alma con bónuln hJi mento 
l.as vi desvaticcidas.
Con profano deseo
Buscaba paz el cíu azmi Íierido
Del mundo en el revuelio devaneo.
¡Triste de mí! perdido
De la impudencia en los infames lazos,
Quedó mi corazón hedió pedazos.

Acaso fugaz calma.
En su congoja fiera.
El doméstico bogar brindar* t i  tlffi®; 
Mas corlando iuclemeuli
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La Parca el curso á la vital carrera 
De los seres que amé. mi erguida frente 
Se doblegó á la tierra 
Con el destino en desigual corabíile,
Y seca de la fé la pura fuente
De mis desgracias al continuo embate, 
La virtud negué toco
Y á Dios en mi soberbia tuve en poco.

¡Terril)lc espiacion siguió a! delito! 
Severa la conciencia *
Me delataba con agudo grito.
Con sacrilego empeño
En mi impia demencia
A hogar quise  la voz que m e acusaba:
¡En vanol . . \l\ dulce sueño
Á mis cansados ojos se negaba
y  en torcedor eterno
A puré los m artirio s  del infierno.

Y en tan rudo penar, tu nombre sanio

Ll
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One me enseñara el m aternal carino. 
Renovando en mí ser cl dulce encanto 
De mis recuerdos mágicos de niño, 
Esencia prodigiosa 
Eué para mis dolores,
Él hizo renacer esplendorosa 
En mí pecho la luz do la esperanza, 
Y el labio que hlasíomo 
Acusó á Dios con barhara porfía.
En éxtasis supremo 
Á Dios por sus bondades bendecía.

Sí: tu fuiste, Señora,
De amor la dulce estrella
En mi tribulación; tu lumbre pura.
Cuando del mal me abalancé al abismo.
Me dejó ver la huella
Que al bien conduce con segura planta,
l*or eso el labio agradecido canta
\  á tu nomlu'e bendito
Sirve de altar mi corazón contrito.

' ___
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y  siempre el alma mía 
Conservará la l'é de lu creencia, 
Esplendoroso íaro 
Que ilumina mi pobre inteligencia. 
No me ralle l,ii amparo,
(Oh Madre de piedatl, dulce Mariaf 
ínl'nmleme (u gracia 
Pues la eterna salud en ella fio 
Y a mi Oíos volveré por su eficacia, 
Si de mi Dios, ingrato, me desvío.
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PARABIEN.
--00 -

í^ e in a  d é lo s  pensiles 
Oslenlase la purpurina rosa:
Tú, nina candorosa. ^
Te ostentas en túsanos F^om les 
Reina entre las mujeres poi uermos«.

Y para mas primores 
in ad ir de belleza á tal portento.
l)i^iI10s resplandores
Prülan en li de magico talento,
Que tu sien ha de o rnar de frescas flores.



—  Í 7 6  —

Dichoso me creyera
Si a! darte el parabién, mi humilde lira 
Cánticos produjera
Mas dignos dcí objeto que me ins¡a'ra; 
Pero en esta ocasión, niña hechicera, 
t a  lengua calla, el corazón admira.

\
\



DESENCANTO^

i£ i>n alas de su locura
«1 hombre cruza la tierra, 
siempre con su dicha en guerra 
la dicha quiere buscar: 
vuela en su ciego delirio 
á dó encontrarla presume 
y sus esfuerzos consume 
sin poderla realizar.

De mi deslino arrastrado 
y á  la humana ley sujeto, 
con el corazón inquiclo 
de la vida el mar surqué, 
marcando el rumbo á mis pasos

2$
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la ln z  rntilfmle y bella 
de una fulguianle estrella 
cou que de uiSo soñé.

Lleno de fé, con el alma 
ébria de gloria y {¡laceres, 
á  otros campos y à oíros seres 
de los que en mi infancia vi, 
en ànsia verliginosa 
demandò mi fanla>^ia 
otra luz. otra armoma, 
que en mis sueños concebí.

Y en  mí rápida carrera 
encontré flores divinas, 
mas también de sus espinas 
sintió mi mano el rigor; 
y el alma que vicloriosa 
ascender quisiera al Cielo, 
quedó llorando en el suelo 
vencida por el dolor.

1
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Los tormentos aguijaban 
mis deseos desmedidos, 
y la sed de mis sentidos 
àvido por apagar , 
vagaba en el mundo errante, 
febril, delirante, ciego, 
y dentro mi ser el fuego 
auinenlaba sin cesar.

Arroyos de linfas claras 
vi cruzar en mi camino, 
ó su licor cristalino 
mis laidos aproximé 
y cuando aspirar pensaba 
nn néctar de villa lleno, 
en mortífero veneno, 
mis entrañas abra^é.

Peí cuerpo el vigor perdido, 
perdida la fé del alma, 
volví en busca de ia calma

■>v.



que huyera mi ceguedad 
y  abandonando la senda 
que sembré con m¡s errores, 
quise curar mis dolores 
Gon recuerdos de otra edad.
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i >
¡loca ilusión dem i mente 

fué tan risueña creencia! 
solo presta la inocencia 
á la vida dulce luz, 
y la que yo alesoraba 
abrasaron las pasiones, 
matando mis ilusiones 
prematura senectud.

Y lo que en lejanos días 
juzgué gentil atavio, 
indiferencia 6 hastío 
causaba á mi corazón; 
y  yo vi (le la exíslencia 
desparecer el encanto

vij
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y solo encontré en el liante 
una  tregua à ml aHiccioa.

¡Ay! venturoso mil veces 
m ienlras que piadoso el Cielo 
tan benéfico consuelo 
otorgara á nú penar._
Feliz si nunca se hubieran 
mis lágrimas agolado . . , 
¡para iiii pecho lacerado 
hay tanta dicha en llorar.!

Desde ese punto la vida 
acepté como castigo 
y otra fé mas santa abrigo 
que me dá fuerza á sufrir. 
Creo que la vida empieza 
después de la sepultura 
y que cmjúeza la ventura 
-donde acaba el existir

\
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AMAR SIN ESPERANZA.

^Jo protonilas, Italia Amira, 
la rb a rco n  In amor mi calma, 
porqué es imposible mi aima 
qne esta muerta (iesperlar. 
Guarda, guarda lus caricias 
para un corazon anliciite 
y (lejame en son doliente 
mis iuíorluuios llorar.

En vano tus Inliins rojos 
siento ardor en mi mejilla, 
ni lus ojos donde hrilía 
el fuego do la pasión, 
puedcMi con su inllujo inógico 
que me enloqueciera un (ita,



1 8 3 ^devolver el aleírria á mi muerto corazón.Ann eres jóven y hermosa 
y miras el nuimio Íí<‘11o - ’
«orno precioso ilcslollo 
de Aqorl que le diera ser; 
y eii tu ilusión no comprendes 
que yo en mis mejores años, 
llore tristes desengaños 
condenado á padecer.

Da ese amor que yo,no p a g o 3  
porqué no me liace dichoso, 
á otro hombre que cariñoso 
mejor te sahra apn-ciar.
¡Ay! que yo estoy cotulenailo 
por mi desgraciada esíreila, 
a otra mujer, aiui mas bella, 
sin esperanza á adorar.

í\

1**'.'
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POR UlVA FLOR.

, j e  disle, niña, una fler 
despues que lus .labios frescos 
inundaron su corola 
con la fragancia de un beso.

Guardarla por siempre juro, 
mi bien, cual simbolo cierno 
del amor que en dulce llama 
abrasa lu casto pecho.

Á su vista, que renueva 
de tu imágcn el recuerdo, 
la pasión que me inspiraste 
crecerá cada momento.



H'

1 queden á impulsos del tiempo, 
libaré, niña, en su cáliz
ei perfume de lu beso.

v . ¡

r
l -r { 1

i
' V
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SÚPLICA,
c©

í, de mi \id a  encanto, 
dulce amor de mis amores, 

mi consuelo,
duélelo de mi quebranlo ,
3 miliga sus rigores 

desde el Cielo.
¡Aciago fué mi deslíno! 
ía muerte con sus despojos 

cubi-ió impia
de iTii exisieiicia el camino 
y el llanlo apagó en mis ojos 

la alegría.
El sanio, queiido hogar 
dó disfriild enire lus brazos 

grata calma,
hoy tengo que abandonar.
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a u n q v .e a l dejarle, pedazos 
se haga el alma.

Y cf jn la suerte enemiga 
sos tendré.desesperado 

lucha horrenda, 
s/‘,n ver iiua mano amiga 
^ lu e a l  luiérfano abandonado 

se le tienda.
El mundo, madre, me espanta 
pues conoci desde niño 

su falsía:
¿donde fijaré mi planta, 
si ya tu amante cariño 

no me guia.?
De tu amparo sacrosanto 
no me niegues los favores 

desde el Cielo, 
m adre, de mi vida encanto, 
dulce amor de mis amores, 

mi consuelo.
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CONCLUSION.
,  f * ir** iv t j  ■

C a rta  ó F .  8 .  B ,

E .é allí, querido amigo, la obra que
lo ofrecía en mi dedicaloria. ¡Cuantas es- 
rjíRANZAS he vislo (lesvaiHH-idas , cuantas
V cuan am argas l á g r i m a s  he vertido en
el corlo espacio que una y otra època se
para!.

Aunque á la generalidad de los lecto
res, que ha do juzgarme por el frió crite
rio de la razón, panzean  oscnsaiias estas 
reflexiones, scarne pm nilido , al menos , 
dirijirlas á quien lia de juzgarme por el 
seiilimicnlo. Aquellos pueden dar por ter
minada la obra donde principia esta carta.

i
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El libro que te ofrezco, abstracción he
cha de su escaso mérito literario, es para 
mí de valor inapreciable . ponjue sera 
presentación continua de un j^raii dolor

Tú que comprendes mi manera de sen 
tir, compremicras cuan honda impresión 
habrán cansado à im espíritu las cii cuns- 
taiicias especiales mediante las que , e 
poético discurso de los primeros años s« 
ba convertido en memoria sacrosanta.

De muchas de las composiciones que 
forman esta colección, decía en el prólo
go, nom e quedaba ni el recuerdo, cuando 
el entusiasta cuidado de mi madre que las 
conservaba como un lesero , ¡debiliilad 
santa y como santa disculpablel las puso 
en mis manos.

V en la correspondencia qne debía á 
este cuidado, me escudaba , amigo mio 
al ofrecer al público mis defectuosos en - 
sayos.

Y cuando esto decia, euaudò mi alma
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se embriagaba conia satisfar,cíon que can
sa el cumplimiento (1<‘ im lirber sa ltad o ; 
mi buena madre, aíjuel ser cu\<» rarazon 
encerraba para ini un tesoro i»;»jiolah-e 
de ternura, abandonaba !a t.í(*rra siii oir 
mis palabras, sin í;íí:<;); ei dulce consumo 
que mi cariño la

Esta, que parecieratin' sangrienia bur
la del destino, á no acalar conio rrisliaiio 
los inescnilal)!es jiiieiíis de Idos , liubicra 
llevado la dese^|ieracion á nú alma, sí de
sesperar ptidií'ra (|níen m* cree que el 
hombre acaba en el sepulcro.

Bien justificado esl;'t, por mí inforinnio, 
el título (pie llevan esla.'i páginas. Alba - 
güeñas esperanzas dieronlas prineipto , 
ardientes lágrimas las han puesto \éi mino.

El deber y el sentimiento me reteiiiaii 
al lado de mi adorada madre ; no podía 
abandonarla sin hacer pedazos su cora - 
zon, según lus palai)ras; ^;í|ué modo mas 
digno de entretener mi forzada ociosidad



que el que era grato á quien tanto me «- 
maba? Asi empezó mi obra.

Pero los lazos que yo no quise rom ¡eí* 
los rompió el Cielo , y nuevos deberes , 
que tú no desconoces, devolviéndome la 
actividad que una cadena de desgracias 
ha tenido paralizada, me obliga á termi
nar en la evocación piinsima de mis }u - 
vendes recuerdos, cuyo encanto desapa • 
rece bajo la fria losa de un sepulcro.

Si, pues, mi obra te pai-ece incoraple - 
la, si sus limites son ma.s reducidos que 
lo que yo en un princi|)io me propusiera 
y sus horiznníes se cierran ctiando empe
zaban á dilatar.se, no me culpes: culpa á 
los sucesos que, á co.sta de mi corazón , 
la lian impue.>to los breves términos en 
que se contiene.

íniilii lucra decirle m.as: identificado 
con mis seiUiiuicnios, los tuyos sugieren 
á tu imaginación l<as tristes con.siderucio- 
nes que á  la mía se agolpan.

—  1 0 2  —

\



Acepta mi obra, sin aquilatar el valor 
de cada una de sus frases, como la espre- 
sion déla  amistad acendradaporeldo lor, 
del que, como le lie dicho, ella será re  » 
presentación continua.
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Tuyo &
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